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OFENSIVA PATA ONAI.
Plena actualidad, la actitud de los PSPonos mercantiles de Madrid.
Con, toda clase de radicalismos en @s paLabras y en los hechos,
se niegan a cumplir las bases de árigjjujo aprobadas por el minis-i
tro Para el comercio de los gremiáhbjde uso y vestido. Provocan I

a los trabajadores organizadasi tylgübíicameizte, en asambleas, ¡i
liacen patente su decisión, de.forifzfzyriuhn frente único de los patro-'
nos de todo el país para vencer, dé@zfiéafuera de la ley

— lo niis-,
mo les da —

¡a la clase trabajadórzék,„„
-Hzsstzz zzzyiritn vrgarzínavíúubo4jirzfjiáejeeréinÁL;=nó 'dejanddse 'lié=

~var de arrebatos Pasionales, ha contestado serena y eziérgicamen-
'ti', coii la auioridad de sus doce mil hombres. En eL terreno legal
hzz vencido a su enemigo. Pero esto sólo no basta. Ha demostrada

que tiene razón sin recurrir a actitudes que sólo se buscan, como

en, este caso Izan hecho los Patronos, Para justificar lo que no tiene
razón, de ser. Pero es necesario que si los patronos persisten, ea

su negativa la dependencia mercantil ñiadrileña sepa, imponer por I
la fuerza el cizniplimiento de las bases de referencia. No buscamos
nunca la uiolencia como Procedinviento de lucha. Pero séPase bieiz

ue esto no uierq e decir, ni mucho inenos, que la despreciemos.
i Si a este terreno quieren los patronos llevar la cuestiózz, conste
, que allí hañ, de encazztrar a nuestros canzoradas madrileños. Por=
i

que 'no se trata sólo de una victoria local. Se ventila algo más. En
inuchas capitales de España se están elaborando actualmente con-

tratos de trabajo. Si en. Madrid consiguieran, los Patironos no ya
Iriinzfar en toda la línea, como se han, ProPuesto

—

cosa, afirma-
nios, imPasible —, sino sahr simPlemehnée airosos, el resto de los

Patronos de Provincias seguirían la misma táctica. V eso no. Hay
que vencerlos bien, sin lugar a dudas. No con ensañamiento, pero
sí con. justicia. Aunque hayamos de reconocer que ellos con, nos-

otros zro gunrdañon esta consideración.

TRIiqifyAO X Apzl TAI ISTA

Ovidio SALCEDO

LA FEDERAClhDN SINDICAL IHTERZIAGIONAL Y bA OCUPAGIZZIZ

IIE LOS SINIZICATOS LIBRES POR LOS (<NAZIS)) EN ALEMANIA

Acerca de ios recientes acontecimientos qua ss han desarroiiado sn Ale-

mania, ia Sscratariia do ia Federación Sindioai Intsrnacionoi publica ia si-

guiente dsciaración da W. Schevonois, secretario general de ia Fedsrargan

Sindical Internacional :

«Ei fascismo alemán acaba de ioaiixar ei gesto final a qus tenis qus

Lisiar su acción do violencia confro oi proistariado alemán. La última apa-

risncia de libertad da asociación acaba do quedar doiin:tivamonts üestruxla.

La careta ha sido arrojado. Las detenciones do los jefes de ios Smdicatos

AYUOA PARA LA CLASE OBRERA ALEMANA

libres y ia destrucción ds ias organizaciones sindicales no dejan fugar a

dudas, por io qus ss refiere a ias intenciones dai fasmsmo afaman, y abri-

rán los ojos a ios más ciegos y a los más fanáticos de los quo crccfz sincs.

ramsnte qus este fascismo contiene ia menor parte ds progreso e idsansmo.

¡Esta ssudorronovacián nacional, sn nombre do ia cual ias libertades indivi-

h duales más elementales y numerosas vidas humanas son destrozadas, no ss

¡Imás quo ia más brutal reacción dsi capitalismo conservador, qus siente ame-

,' nazado su dominio. La Federación Sindical Internacional, desde su comienzo,

~ denunció esta duplicidad. Incluso haca algunos dias, on una nota a ia pran-

sa, protestaba enérgicamente contm ia profanación doi primero de Mayo ds ias vfctimas de piisudski. Lo que ocurre on Alemania baja ai régimen da

Hitier ss ia síntesis dsi régimen de Mussoiini y dsi do piisudski.

El Ejecutivo ds ia Internacional Obrera Soaiaiista y si Gonsojo general

de ia Federación Sindicai Internacional han decidido efectuar su acción da

scfidaridad por mediación de nuestro fondo internas:onai común do socorro

para ei movimiento obrero de los paisos sin democracia, por mediación dci

Fondo Mattaotti.

Como ocurrió cn ias acciones cspaciaios anteriores doi Fondo Mattsotti,

cada organizaoón y cada individuo quedan libres para destinar su donativo

a! objeto particular, o sea ai socDRRzz pARA LA GLAsE oBRERA

ALEMANA.

Hacsmos un llamamiento a ias Contratos sindicales naoionaies, Federa-

ciones sindicales profesionales y organizaciones poiiticas y cuituraios obraras

de toda ciase para qus organicen actos para socorrer a ia clase obrera

alemana.

ICzjíMARADAI

Después de leer este periódico, qjje es el arma de ljjcIja

de tjj organización, dáselo al cfjmpajjero jjo asociado.

EStO Será CILIITPlir COLI tjjS debereS SindiCaleS.

Hay qjfe prOpagar ijLCjjjjSablejjjejjte nueStra prenSa. Cfifi

la propaganda se consigue mayor número de militantes.

COTI la fuerZa de la OrganiZaCión Se defienden nueStrOS

dereChOS y nueStraS COnquiStaS y Se eStá ejj diSPOSiCión
IIe alcanzar otras mayores.MXPLOTACIQ id

Vivimos unos días en extremo inteiesizntes pazu nuestras ohrga-
nizaciones sindicales. Días ansiados y esPerados Por nosotros; Pero
días, al fiii,, que encierran, un gran, interés y una saludable ense=

ñanza. Los que seguimos con alención el deseiivolvimiento de la

organzzación, obrem hemos podido aprecian cómo a partA del adve-

nimiento de la República han crecido nuestros Sindicatos; hemos

visto cómo el Proletariado esPañol, hidiferente, hostil y hasta ene-

niigo de la organizacióni se ha, incorPorado al moviiniento obrero

.-1z~~epé zix shzbe áfc~ao jzzcaóxz q lzu ui: oimepu sdeuc sgzrz sn

ha operado en, su, propja coiicieizcia. Pero liemos apreciado tam-,

bién que la clase Patronal de todas las ihzdustiías, desPerdigadzi y

atea de sus ozganizaciohiies, se ha preocupado de enrolarse en la

.unión, Preconizada Por elementos aislados de su clase Para la defen-
sa de sus ProPios intereses. Así tenemos que„en, realidad, lia crecido

la fuerza organi-oda de los trabajadores; pero ha crecido también

la organi"ación de la clase patronal. Podernos afimnar, pues, que
los dos enemigos a, contender han adquirido ya categoría de gi-I
gantes, y, Por tanto, la lucha ha de ser mris ehzcaizzíeada, más Pe-I
ligrosa.

A una de estas luchas estamos asistiendo en estos momentos.

Momentos de responsabilidad paro, unos y otros. Patronos y obre-

ros tieneiz que andar en, esta batalla con, gran cziidado. De su, actua-

ción,, de las armas que Pongan en, juego, dePende la victoria de

wia u otra Parte. Es, Por consiguiente, necesario que nosotros de-

diquemos unos icistantes a estudiar y analizar nuestra actitud. No

sin antes dejar sentada una afirmación: Nuestra táctica no Puede
ser igual ahora que antes de la RePúbjíca. Así como la de Los Pa-
'ionos iienimos observando que no es idéntica a la de los tiemPos
pasados. A diferentes circzznstafzcíás, distizztos procedimientos. To-

da la tradición heroica y revolucioizaria del proletariado español no

iios serviría en estos tiemPos más que Para refrescar la memoria.

Hay que aumentar nuestra accion y la agresividad en, el ataque
contra el ré gimen caPitalista. Nuestra tácti ca no Puede ni debe res-

tringirse a la defensa de los cuadros sindicales, a la salvaguardia
de los derechos legales, al niejoramiento tenue y tardo de las con,—

diciones de trabajo, de los seguros sociales y de la legislación so-

cial en el orden intemiacionalTM Esto hicieron los Sindicatos alema-

ores que ahora se han sometido a Hítler, traicionando su misión,

revolucionaria. Nuestra táctica debe ser de ofensiva general coritra

ía clase caPitalista y contra el régimen, burgués. En esto Podemos
aprender de la clase patronal., que .sin. regaéear esfveneos ni olvidar
ocasión, dirigen, sus tiros conéra la organización obrem y contra

los avances que ésta realiza.

Bien reciente está el caso de Zaragoza, que todos conocemos.

Maniobra Patronal Para deshacer la orgaiiisación, y Para atacar la

legislación conquistada. Reciente también lo ocurrido en Sala-

manca. Negativa Patronal al, cumPhmiento de ihzas bases y agre-
sión, a la organización y al ministro sociahsta. Más cerco, aún, en

NOTA INTERNACIQNAL

por si fascismo alemán. Hitier, mediante un simple decreto, babia procia-

mado fiesta nacional dai trabajo alemán ci dhia I do mayo, viajando ia ver-

dadera significación de ia manifestación dsi primera do Mayoi qua su todos

ios pahbss os, y debe continuar siendo, ia manifestación da ios trabajadoras,

expresando sn plena independencia y cn plena libertad su voluntad do aman-

cipación combatiendo ai capitaihsmo y afirmando su solidaridad intornamonai

cn esta lucha.

Hitfczh, ai suprimir ios sindicatos libres y ai sncarcsiar a ios militantes

obreros que se niegan a vendar su conciencia, acaba do dar una prueba tsr.

minants de qus su objeto ss oi do salvar a ios capitalistas, a sus benencios

y a sus pr:viiegios, arrojando a ia clase obrera a un estado da osciavlzuü

fisico y moral. Lo qus actualmente llena ai mundo, en ai exterior do Ale-

mania, da indignación terminara espsrémosio¡ por sublevan an breve plazo

ia conciencia dsi pueblo alemán mismo y salvará asi ia paz por ia quo

Europa entera ticmbia.»

iobrerosi isindicacosf isociaiistas ds todos Ios paisesi Ef fascismo ha

triunfado sn Alemania. Ei can! no de su triunfo está marcado por ruinas da

Casas dei pueblo y de casas sindicaiss y por ia prensa obrara amordazada.

Huyendo do un terror sin nombre, centenares da trabajadores alemanes han

tenido qus abandonar su pais. Otros millares do obreras so encuentran sn

ias cárceles ; sn ios campos do concentración. La solidaridad internacional

os impone un deber: socorrer a ias victimas dai fascismo alemán. Igyuüaü

a disminuir su m.ssria!

Ei Fondo Mattsotti fué creado, en primer lugar, para socorrer a las idc-

timas do Mussoiini. Después emprendió con éxito¡ una gran acción a favor
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EL TRABAJADOR MERCANTIL

Voces de los pueblos
ECOS DE VIZCAYADE MUPCIA

Federaolóu de Dependientes de Go

mercio y Banca.

La importancia quo va adquiriendu
la Asociaci6n General de Dependien-
tes de Comercio de Vizcaya, princi-
palmente en los últimos años, se ve

aumentada por la autoridad y acierto

con que interviene i:n cuantas activi-

dades se relacionan con las cuestiones

que a 'los obreros mercantiles afectan.

A coniinuaci6n detallo lo más sa-

liente y que puede interesar a los lec-

tores de EL TRABAJADOR MER-

CANTIL.

En nuestros nuevos locales, que ha

habido necesidad de alquilar por re-

suliar insuficiente la Secretaría del

Centro de Sociedades Obreras, se tie-

ne proyectado la celebraci6n de char-

las y conferencias, lo cual ha de in.

crementar nuestros efectivos.

Oooperaticoc de consumo.

Muchas y laboiio
s han sido las

intervenciones bebidas cerca de las

Cooperativas¡ especialmente con las

enclavadas en las márgenes del Ner-

vión y cuenca minera.

La principal causa que las ha mo-

tivado es la crisis de trabajo.
Hemos conseguido que no se efec-

tuaran despidos, procurando la re-

ducci6n de jornada en su lugar.
Así, trabajan a jornada reducida en

la Coopm'ativa Igualdad y Fraterni-

dad, de El Regato (Baracaldo), y en

las Cooperativas Aurrerá, Casa del

Pueblo y Altos Hornos, de Sesteo.

En esta última querían ilespedir a

dieciocho compañeros.
En la Cooperativa La Baracaldc-

sa, de Luchana (Baracaldo), fueron

anunciados varios despidos, con ob-

jeto de verificar economías, ya quc

dicha Cooperativa se encuentra en

una situación crítica.

Di-spués de varias reuniones cele-

bradas con el Consejo de administra-

ci6n, pudimos conseguir que se lle-

vara a la junta general de socios co-

operadores nuestra proposici6n, la

cual fué aprobada por unanimidad.

Contratos de trabajo.

Se está discutiendo por la Asocia-~
ci6n el proyecto de contrato dc trii-

bajo del comercio en general, que se

ha de presentar en los Juradas mix.—

tos. Se espera la aprobaci6n de este

contrato antes de que finalice la vi-

gencia del que actualmente rige.
Las bases de trabajo de vinos y

licores proyectadas por nuesh'a Aso-

ciaci6n no se han podido discutir en

el último Pleno de los Jurados mix-

tos en virtud de ]a ley de zó de no-

viembre, eGaceia» del z de diciembre

del pasado ano, por la cual los obre-

ros de este ramo pasan al Jurado
mixto de Iqostelema y sus Derivados.

Dicha ley había pasado inadvertida

para la Delegaci6n de Trabajo.

—Y luego dicen que no ha cambiado nada desde el 14 dc abriL

Ahora también van los patronos a Ia cárcel.

(De Zs Edidceciósd

para clavar el nive! cultural y ruoral

de la juventud, consiguiendo hacer

que legiones que en esa edad iudos

buscan la frivoiidad y el gozo dedi-

quen l>uena parte de ese tiempo a

educarse, y a interesarse por todus

los problemas políticos y sociales del
la caduca sociedad actual, que no ha

de tardar mucho en hundirse, para
levantarse de sus escombros otra más

digna y más humana.

Refiriéndose a la babor local dc esa

Juventud, rccord6 que merced a su

constancia hal»a conseguido reorga-
nizar a los depenilimiteselincnses tras

una titánica lucha de días, semanas

y meses, proseguida con laudable en-

tusiasmo y con desinterés digno de

hacia todo lo que significa organir,i-
ci6n obrera como por ver coii pena

que su Sociedad — la dc oficiales bar-

beros
—, desde quc en mala hora se l

declaró independiente, estaba deshc- I

cha y no daba señales de vida ; dán-

dose el triste caso de que su Direcfi-

va, que ni se reúne siquima, dejara i

de acudir a la inviiaci6n ik los dc-I
pendientes. Aludió con certeza a la

vida plet6rica de la entidad de los

barbo os, dando ejemplos de solidari-

darl, cuando se movía dentro de la 6r-

hita de la Unión Geumal de Trabaja-;
rlores, y conden6 la tan cacarcaila in- l

dependencia adoptada por un voto de

mayoría, que había <lado por resulta-

do el desbarajuste dc la Sociedad.

Jurados mixtos.

.Se reuni6 cn pleno el día ró el Ju-
rado mixto del Comercio en general.

El mismo día se reunió la Ponen-

cia de Despidos dcl comercio de la,

alimentación para tratar una recia- I
maci6n de un dependiente de carto-l

nería, asistiendo como vocal obrero

nuestro compañero Ponciano Martsu

ncz. El fallo fuá contrario al deman-¡
dan te.

Como consecumicia ile csio, vi de-I
pendiente agredió de tres tiros al pa-

trono, matándole.

Para satisfacción nuesira he de con-'

signar que este dependiente no cra

asociado.

— En lo que respecta al funciona-

miento de los Jurados mixtos, se ob-

serva una gran Pntitud para Ia tra-

miración de lds Asuntos, especialmen-
te en Io que al cobró dc multas so

refiere.

Esta consiste en que los dependien-
tes, cada tres meses, dejaráin de tra-

balar uno, con obleto de que no se

despida a ningíin empleado.
La Cooperativa ha tomado, ade-

más, el acuerdo de que tres de las

oficinas pasen a la plantilla de la de-

pendencia.cierno reconocimiento poi la Sociedad i Fué calurosamente ovacionado.
de dependientes. ~ En representaci6n de la l'ederación

Coniinuó Berrocal hablando, ahora Nacional de Banca y Bolsa iotervino ¡'como secretario dc la Asociación, rc- el camarada Marmolejo, a quims al le-~
firiéndosc a la labor ejecutada, que, vantarsc a hablar se Ic hizo ob'eto l

LA I.INEA

Comité eijecutico.

Cumpliendo indicaciones de la Co-

misi6n ejecutiva de nuestra Federa-

ri6n nacional, se está procediendo al

noui bra miento dauá~ udactzvcss—.—

y suplentes al Comité nacional.

Faltan noticias de los compaíieros
de Vitoria, a pesar de los requeri-
miento- que se les han hecho de lo

urgente de esta cuesti6n.

— Pi osiguen con entusiasmo ]os

preparativos para la excursión que ha

de tener efecto a Santander el io dc

septiembre pr6ximo
Estaba fijada primeramente la fe-

cha riel S ; pero como se da la cir-

cunstancia de que cse dia trabajan

l

de una cariñosa ovaci6n. Flizo un ver-

dadero discurso societario, tocando

los somplejos problemas quo afectan

a la clase mercantil, a sus sacrificios

y al medio engañoso en que su pro-
fesi6n les hace desenvolverse. Abog6
por la lucha de clases, que ha rle

triunfar indefectiblemente por 16gica
y por humanidad.

Al terminar se reprodujo la ova-

ci6n, que volvió a repetirse al de-

clamar de modo insuperable una poe-

sía cantando al trabajo.

l'inalmente, volvió a hacer uso de

la palabra el presidente Peralta, que

recogi6 y coment6 los diferentes dis-

cllrsos.

iylel eclú un lllillle- elogio la ol ga-
nizaci6n del té, que corri6 o cargo dcl I

entusiasta luchador Domingo Chozas, ~
ayudado por otros conipanmos.

Al final se hizo una fotograíin v

una colecta a beneficio de los compo-

fieros de Zaragoza, que han sosicniilo

ima huelga con toilo entusiasmo.

a pesar de lo pequeña que ha sido,
ha costado inauditos esfuerzas, ya

que 'hay que luchar. contra un~c

patronal muy bien organizada y con-

tra la apatía de la dase trabajadora
mercantil, que no presta a su Socie-

dad y a la Directiva toda la asisten-

cia debida. Hizo votos por que esto

no sucediera en adelante. Fué aplau-
didlsimo.

En parecidos términos al anterior

orador se expresó Fajardo, en cuyo
honor se batieron palmas.

Los comisionados de Aljeciras—Al-

calá y Ocaña—manifestaron ser por-
tadores de un saludo fraternal de los

camaradas aljecirenos, asociándose al

acto que se celebraba, por demás

simp6tico y agradabilísimo, del que
era seguro sacarían los dependientes
saludables enseitanzas. Tambi6n fue-

ron muy aplaudidos.

Después hizo uso de la palabra Mi-

guel Gambero, quien dijo que babia

i acudido al acto tanto por la simpatfa
que siente hacia los dependientes y

t.c tfisácqcciób- ue- Dependientes de

Gomercio festeja el cuarto año de su

reorganización.

propaganda.

Se celebró en cl Centro Obrero dc

Portugalete un mitin, en cl que hiciv-

ron uso de la palabra Eusel>io Zapa-
tero, Julisin Ruiz Llamosas y Virgilio
lsierna ; presidiendo Pedro Psodngucz.

Se explanaron temas referentes a

ln abolición dcl mercado dominical

i.n Poriugalete, a la claboraci6n de

contratos y al conilicto dc los depen- ¡

dientes en Zaragoza.
El acto fuá acertado y agrad6, a

juzgar por las solicitudes de ingreso
pedidas.

Como medio do propaganda tam-

bién se iniprime cn Vizcaya el peri6-
dico eLa Defensa», órgano de nuestra

Asociaci6n. l'unciona con algunas de.

ficiencias, estando en nuestro ániiuo

subsanarlas, pues solamente son tres

los compañeros que forman parte del

Comité de Reilacción.

los compaüeros de Torrelavega, sc

ha retrasado al día io, con objeto dc

que se pueda concentrar en Santan-

der el mayor número de dependientes.
A tal fin se ha visitado a las Aso-

ciaciones de Vitoria, San Sobastián,

Gij6n, Ovicdo y otras para que con-

curra» a Santander.

— Se tiene en proyecto la celebra-

ci6n de grandes actos de propagan-
da cn Sestao, Baracaldo y Bilbao,

para los cuales se solicitará la pre-

sencia de algún niiembro de la Fe-

deración nacional.

EN PAMPLONA SE ABSUELVE POR LA <[JUSTICIA>) DE LA

REFUBLICA A LBS JAIMIBTAS QUE ASESINAN A CAMARA-

DAS NUESTROS> SOCIALISTAS Y REPUBLIGANDS.

EN CASTILBLANGO, EN CAMBIO, SE CONDENA POR LA

(iáUSTICIA)i DE LA REPUBLICA A LDS TRABAJADO RES ANAL-

FABETDS QUE EN UN ARREBATO DE PASION, ORIGINADO

POR LAS PROVOCACIONES DE LA FUERZA PUBLICA, LLE-

GAN A PRODUCIR HECHOS QUE NADIE LAMENTA MAS QUE
ELLOS MISMOS.

EN PACIIPLONA: ABSiDLUCIDN, ABSDLUCIDN Y ABSDLU-

C I D N.

EN GABTILBLANGOi SEIS PEIIAB DE MUERTE> BENTEN-

BIAS DE CADENA PERPETUA, ETGETERA, ETGETERA.

to, el que había de airar a un cama-

recia piensa en su casa, titubea, va-

cila y, dominado por el pesimismo, sc

Acobarda y... ;miente!
Por eso, el colllpailol o a <lila me le-

fiero, y cuyo nombre guardo por no

herir su modestia, hombre que ya tie-

ne formado un hogar, realizó noches

pasadas una accióin merecedora de

los niayores elogios, no sólo porque
no se acobard6 ante las amenazas,

sino tambián porque después de de-

clarar ante el Jurado la verdad, sim-

plemente la verdad, y con su sola dc-

claraci6n evitar una injusticia que el

patrón estaba a punto de consumar,

~ sin la menor sonibra de majeza ni

fanfarronería tuvo la gallardía de ter-

minar diciendo ;

ri... y mi patr6n me qucria obligar
a mentir intimidándome con que si

yo no mo ponía de su parte me ha-

bría de buscar todos los perjuicios
que le fueran posibles.»

C6nstele al compañero que la So-

ciedad de Empleado Mercantiles de

Almería, y en su caso todos los traba-

jadores, sabrán ponerse siempre al

l lado del que de esa forma da el pe-

cho en favor de la causa y se expone

por no caer en la ignonlirlia de trai-

cionarlos.

)I!I I:IINI!l'l.'III Ij(I!

El dH -fi d» diciembre de ri>1 fue

ron publicadas en el Boletín Oficial
l de la provincia las bases del comer-

cio en general quo los Jurados rnix-

i.os, en sesi6n del día i¡ de diciem-

bre, aprobaron.
Dichas liases fueron recusadas por

la Patronal de estalocalidad ol dla zy

del mismo mes v el día q Ios Ju-
rados mixtos informaron el recurso

dilndole su curso reglamentario, y

ésta es la fecha que todavía no han

sido sancionadas.

V haciendo un poquito de lustoiia,

se da el caso de que antes de consti-

tuirse los Jurados mixtos quisimos
hacer un pacto colect.ivo con los pa-

tronos, y instas, una vez puestos al co-

rriente de nuestra proposici6n, nos

contestaron muy, amistosamente que

pronto a constituirse (como era ver-

dad) dichos Jurados, y siendo ellos los

que con más alteza do miras por unosj

y por otros harían las cosas, nos in-

vitaron a que llevásemos las peticio-
nes a los mismos, v creyendo en las

buenas iñtenciones de los patronos,
accedimos muy gustosos.

Ahora bien ; al correr de los tiem-

pos nos hemos dado cuenta de que era

una maniobra más de las muchas que

emplea la clase capitalista, puesto

que una vez aprobadas las bases por

los Jurados fueron, como anteriormen-

te digo, recusadas, siendo sorprendi-
tlos ante dicho recurso y marcha de

las citadas bases, pues ástas partieron

inmediatamente, en uni6n dcl recurso,

hacia el ministerio ; y a pesar de es-

tar sobre el asunto, ya no supimos
ni una palabra de ellas, por lo que su-

oonemos infiuirán los patronos en el

delegado de Trabajo regional de Va-

lladofid, puesto que no nos explica-
mos su interás en detener las citadas

bases durante los meses de enero, fe-

EL CORRESPONSAL

Compañero: Si pretendes mejo-
rar tu vida, patentizar tus dere-

chos y hacer prevalecer la justicia
ds tu causa, Ia experiencia uoc ha

enseñado que esto bay que reali-

zarlo en común, porque comunes

son nuestros derechos.

Con motivo dc la dimisi6n del com-

pañero presidente y otros directivos

celebró junta general extraordinaria

esta filial, a fin de proceder a la elec-

ci6n de estas vacantes.

Algo movida fué la primera sesión,
en la que se not6 cl nerviosismo por

parte de un pequeüo sector, que pre-

tendia por todos los medios retardar

cuanto fuera permitido esta elecci6ii ;

pero, sin embargo, hemos de congra-

tularnos grandemente de que este

mismo sector, haciéndose cargo de la

responsabilidad que sobre él pesaba
en aquel momento, rectificara su acti-

tud en Ia segunda sesión celebrada,
en la que imper6 el buen sentido, y

se pudo llegar a la celebraci6n de la

elecci6n sin el más leve incidente.

Esta rectificaci6n de la segunda se-

si6n indica de una manera tenninmi-

te quc el elemento obrero que com-

pone esta casa se ha dado perfecta
cuenta de los momentos culniinantes

por los que atravesamos, y de esperar

es que no habiendo división de crite-

rios en los diferentes Sindicatos que

componen dicha Agrupaci6n, la Di-

rectiva entrante ha de desmrollar su

labor societaria dentro de las normas

para las que fué creada esta entidad

obrera, que podemos considerarla co-

mo la más antigua y una dc las más

importantes do nuestra región.
Confiamos en que los elementos que

andan dispersos se darán perfecta
cuenta de los nuevos cauces por los

que ha de marchar la Federación de

Dependientes de Comercio y Ofici-

nas y se ampai arán bajo su bandera,

ya que esto consi.ituye la defensa de

sus intereses y, por ende, el mejora-
miento de su sil.uaci6n actual.

Hay que tener presente que en

EI sábado zá de junio último, a

las diez y media de la noche, celel>ró-

se en el hermoso sa16n de los altos

el café Sevilla un té organizado por

dicha Sociedad para coismemorar el

cuarto afio de su retorno a la lucha

proletaria.
La sala presentaba un agradable

aspecto, destacándoso al frente la

bandera de la organización y en otros

testeros tapices visiosos y una oleo-

grafia del inolvidable ediicador obre-

ro Pal>lo Iglesias. Las mesas, muy

bien colocadas, se hallaban decoradas

por profusi6n de fiores natiuales, que

contribuian con sus colores v perfu-
mes a embellecm el conjunto.

A más de numerosos afiliados de

la Asociación —

aunque no todos los

que estai>an en el deber de ciar con

su presencia realce a este acto—, asis-

tieron una Comisión enviada por los

dependientes aljecireños y representa-
ciones de distintas Sociedades de la

localidad.

Se adhiri6, por medio dc una ex-

presiva carta excusando sn asistencia,
la AgrupaciCin Socialista.

Pre~sidió Francisco Peralta, quien
con afinadas frases al declarar co-

menzado el acto, recomcml6 a los re-

unido- tuviesen el mayor respeto para

todos los discursos quc pudieran pro-

nunciarse, dada la diversitlad de ideo-

Iogíassusientadas parles concurren-

te~s, que necesaríamente habían de in-

tervenir, y dicho esto invitói n que hi-

ciese uso dc la palabra al compaiiero

fifegías, que representaba a la Socie-

dad Artes Gráficas. Esie compañero,
en breves frases, recordó que 61 babia

sido uno de los que con otros cama-

radas de la Federación Local tle So-

ciedades Obreras habian puesto los

puntales para que los dependientes ile

La Lince se reorganizasen. No tuvie-

ron ellos la suerte—dice—de lograrlo ;

pero si lo consiguió olro batajlador

iniliiante perteneciente a esta Socie-

dad, entonces presidente de la Juven-
tud Socialista, Agustín Avellaneda,

que tom6 con tal cariño la empresa

que no descans6 hasta conseguir que

se efeciuara la reorganizaci6n. Cabía,

pues, a la Sociedad Artes Gráhcas el

alto honor de haber sido dos de sus

asociados los que más habían luchado

con éxito en pro del resurgimiento de

la Asociaci6n de Dependientes. Ter-

min6 adhiriéndose al simpático actc

que sc celebraba en nombre de sus

representados y sonándo los primeros

aplausos en su honor.

Hab16 déspuás Lombardo, ms nom-

bre de los Empleados llf unicipales,
sumándose al acto y haciendo ver la

conveniencia de estar asociados para

lograr mejoras y respeto. Fué muy

aplaudido.
Hizo uso de la palabra a requeri-

fecha muy próxima se han de dis-

cutir las nuevas bases de Comercio en

General y Alimentación, : y que des-

pués harán lo propio en el gremio de

Oficinas, de lo que han de percatarse
todos Ios compañeros de estos gre-

mios, si es que creen necesario que

sus intereses estén a salvo de cual-

quier acometida de la clase patronal.
Al publicar estas líneas solamente

nos alienta procurar la unión de to-

dos los trabajadores, cada uno en su

correspondiente Sociedad de resisten-

cia, y al mismo tiempo desear a la

nueva Junta de la Federación torlo

género de aciertos y buen tacto para

la mejor defensa de los intereses quc

se le han confiado.

Junta directiva administrativa :

Presidente, Josá Maria Vela ; vice-

presidente, Anionio Navarro Crespo ;

tesorero, Ernesto Salas Alcaraz ; con-

tador, Pedro Campoy López ; secre-

tario general, José Caballero Ruiz ;

vicesecretario, Angel Jover Puigcer-
ver ; secretario de actas, Josó Molina

Lapucnte ; bibliotecario, ISIanuel Ni-

colás Navarro ; vocal primero, Angel
ifiíonialbán Carrasco ; ídem segundo,
Nicolás Baños ; ídem tercero, Joaquín
Romero.

Comité Sección Comercio en-Gene-

ral :

Presidente, Joaquín Fernández Si

p6h eda ; secretario, Antonio Egea

Cúrcoles, y sois síndicos.

Comité Secci6n Gremio de Alimen-

lac16ll :

Presidente', Miguel Esteve ; secreta-

rio, Pedro Pedreño Inglés, y cuatro

slrltllcos,

Comité Secci6n Despachos y Ohci-

nas :

Presidente, Josá ibfaría Vela (dimi-

tido) ; secretario, Gustavo Giménez

Carrizo, y cinco sindicos.

mientas de la presidencia el coinpa-

nero Calva, quien recomend6 a los

dependientes laborasen siempre con

cariño y constancia por la organiza-
ci6n, así como que fueran celosos

cumplidores de sus deberes profesio-
nales para poder exigir con justicia
us derechos. F u 6 calurosamente

aplaudido.
Intervino después el representante

de la Sociedad de Camareros Vida

iNueva, compañn o Jiménez, quien
hizo un largo <liscurso, tan fiorido

como ecuánime, dentro de una exqui-
sita corrección y camaraderia, ofre-

ciendo a los dependientes el leal apo-

yo de su Sociedad para el logro v

consecuci6n de sus reivindicaciones.

Refiri6se a lo paralelos que son los

servicios de dependientes y camareros,

obligados, por el trabajo que ejecutan,
a ser esclavos de la corbata y el cue-

llo, desenvolviéndose cn un ambimite

que hace que muchos se crean supe-

riores a los trabajadores de la blusa

y la alpargata, cuando precisamente
es todo lo contrario. Se extendió en

atinadas consideraciones sociales dc

lucha contra la burguesía, y fué ob-

jeto de una delirante ovación, que le

obligó a levantarse de su asiento de

iillevo pilla Ieclbíl los llsslsteirtes

aplausos.
Peralta recogi6 a continuación al-

gunos pasajes del discurso de Jimé-

nez, y en especial el ofrecimiento de

solidaridad de los camareros, al que

seguramente estarian a la reciproca

los dependientes.

Fonseca, en nombre del Sindicato

de Transportes, pronunció breves fra-

ses dc saludo y adhesión hacia los

compañeros dependientes. Izué tam-

bién aplaudido.

Padilla, rcfiriándose a la apatia de

sus camaradas, y aun a la suya pro-

pia, exhorl6 a todos a trabajar poy la

organizaci6n, desechando vacilaciones

y prejuicios, de los que se aprovecha
la patronal para burlarias leyes v

los contratos de trabajo. Propuso, y

so accpió, elevar un telegrama de

protesta al ministro de Trabajo, por

darse el caso incomprensible de que

desde hace más ilc un sito quo so

firmaron las l>ases por las que aquí
sc rigen aún no han sido devueltas

debidamonio autorizadas. Fué ova-

cionado con entusiasmo.

Fíabla luego Berrocal, en nombre

de la Juventud Socialista, o la quc

dice se honra cn pertenecer, v que al

ser emplazado para hablar mi nom-

bre de ella siente un legítimo orgullo.
Hace un resumen de la labor cons-

tante que ejecutan los j6venes socia-

listas, tanto en las filas sindicales

como en las políticas, para ir arran-

cando conquistas a la clase capitalis-
ta, que mira con espanto su actua-

ci6n seria y consciente y procura

combatirlos con las armas ificitas dc

la calumnia y la difamación. Hace

resaltar las campañas seguidas por

! Ias Juventudes Socialistas españolas

Un homlue modesto, un compaóe-
ro que desth. mozo de almacén, a

fuerza de trabajo, lleg6 hasta el mos-

trador, ha dado lugar a cple eil uns

asamblea general celebrada por la

Asociación de Empleados blercani.iles

de Almm'ía se le haya tributado un

' carifiioso y sincero honienaje. 60ue
por quá? Sencifiamente, por liaber

cumplido con su deber. Con un deber,

¡triste es decirlo, pero es la verdad,

quo casi nadir. cumple.
Este compaiiero de que hablo fué

citado como testigo en un juicio ante

el Jurado mixto ; antes del acto lo

llamó su pairón para advertirle que

di no declarar a su favor le buscaría

graves perjuicios.
Podéis hguraros el dilema que sc le

planleaba al que toda su vida estuvo

luchando poi alcanzar el puesto que

hoy ocupa, y de buenas a primeras
se le dice que o coniete una villanía,
un acio bastardo contra un hetsnano

en el trabajo, y sc inclina al lado del

cxplotador de siempre, o de lo con-

trario caerá en desgracia; es decir,

que su lucha hebra sido nula.

Por desgracia, los patronos saben

que llegado cl instant.e decisivo, cuan-

do una sola palabra de uno de sus

obreros ha de decidir la cuesti6n en

favor de uno u olro bando, el emplea-
do que previamcnie ha sido coaccio-

nado, unas veces tenaz y disimulada-

mente, lo mismo que forma la araña

su tejido para atrapar a la mosca que

ha de ser su víctima, y otras con la

tiranía del que manda, con la sober-

bia del amo, a semejanza de aquellos

aniiguos c6mitres que la ubica pa-

labra que empleaban con sus esclavos

era el látigo, la coacci6n surte siein-

pre sus efectos, y, llegado el momen-
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EL TRABAJADGR MERCANTIL

l'CQHCC1ÓIl Cuazzdo, por la, >narcha de las cosas, hayan desaparecido las

diferencias de clase; cuando la Producción entera esté concentra-

da en, los individuos asociados, los Poderes públicos perderán su

carácter Político; a decir verdad, es el Poder de nna clase, orga-
nizado para realizar la opresión de atta. Eí proletariado, que en

su lucha contra la burguesía, habra de constituirse necesariamente
en nna sola clase; que pcr una revolución se erzgirá en, clase

directora y como tal suprimirá violentamente las condiciones an-

tiguas de la Producción, suPrimirá tambié íz, al ProPio tiemPo, las

condiciones qne determizzan, el antagonisnzo de clase, la ex'stencia
de las clases mis>nas, y quitará de este modo a sn ProPia snPre-
macía el carácter de nna suPrsmacía de clase.

A la antigna, sociedad burgzsesa, con, sus clases y sus antago-
nisnzos de clase, sucederá una asociación en la que el. Hbre desen-

volvimiento de cada nrrc será la condición del libre desenvolvi-
miento de todos.

(1C 18. )01'118.6d.
la jornada, porque a todo muchacho

que pretende colocarse detrás de un

mostrador le exige el dueño del esta-

blecimiento que sepa leer bien y es-

cribir bien y operar con soltura en

los cálculos de la Aritmética.

1A qué aprendiz de albañil, zapa-

tero, etc., se le exige lo más rudi-

mentario de las primeras letras? Y,
sin embargo, es mucho más numero-

so el foco de trabajadores manuales

conscim>tes de su personalidad que el'

de obreros del mostrador que conoz-

can su puesto en las luchas moder-

nas.

1Y quián duda de que ello es de-
¡biáo a que gozan aquéllos de más in- ¡

dependencia después de terminar su

labor y a que las conquistas de la dis-

mqnuci6n de ésta las han dedicado al

estudio?

Frente a las mejoras obtenidas por
los obreros manuales eo salario> ea

I

ieuucm6n de horas de jornada y tra-

to patronal está la aplastante jornada
del mostrador, prolongada con el in-

ternado, con todas sus consecuencias

maléficas. Y el dependiente de comer-'

cio qzre se con ndera como «se-

Carlos MARX

Cooperativismo

que es el mejor servicio que se puede

!
hacer a la clase mercantil.

MALA TACTICA
Jesfis DE ZU4IGA,

secretario de Za Sociedad de

Dependientes de Comercio
e Jnd«stris.

Gon motive del oía de la Cooperación, ha s:do enviada por la Gomfsiotl.

ejecutiva de la Federación de Cooperativas de España una circular a teaoa

sus afziiados y a los eeoperazfonsz en general.
nor>to», como superior al trabaja-
der del músculo, resulta inferior a

éste pte todos los conceptos.
El manual, por medio de la organi-

zaci6n, que le ha disminuido la bru-

tal jornada, sc ha colocado en un ni-

vel tan alto, que discute con patro-

nos, autoridades y ministros, y trata

con ellos como de potencia a po-
tencia.

Los ejenzplos se pzosentan a diario

para que no los veamos, y si no siem-

¡pre triunfan en sus pretensiones, es

l
una victoria inmensa haber vencido

'

fos obstáculos tradicionales que se

oponian para mirar cara a cara a su

op>'exores.

Convencido ei trabajador, con dig-
nidad y firmeza, sin petulancias ni

desplantes, de su valor social como

elemento integrante del progreso hu-

l
atano; pmsuadido de su eficacia, de

sus energías en las actuaciones de las

~
actividades sociales que impulsan e

: Ias Sociedades en direcci6n de un ré-

girnen de equiclad y de justicia, de

tal manraa las colcctividades organi-
zadas sc preocupan, intervienen en la

modifzcaci6n mejorativa de sus desti-

nos, que la clase burguesa va per-
diendo cada vez más el carácter ge-
nérico de directora, pI r infiuencia di-

recta e inmediata de los obreros or-

ganizados que ejercen en las tenden-

cias y resoluciones gubernamentales.

!
Cdnsideradas las Asociaciones 'obre-

ras organizadas en lucha de clases

en el alto concepto educativo que el

esbrtfio infiytra en el espíritu de los

trabajadores, se ve que llevan a efec-

to uno de los trabajos que más en-

noblece a una colectividad : la inte-

gración de la soberanía a los i>>divi-

duos que la componen.

A la clase trabajadora no s6lo se

le arrebató el derecho a la vida, sino

que le fué arrancada su soberanía

por los héroes guerreros, y desde en-

se recuerda en esa circular a todas las Geoperatizíae la obligación tlue

tienen de manifestarse eon motive de tal fecha y el deber de celebrar reunio-

nes o mtines para propagar los principios de la aoeperaeián y atraerse nue-

zros socios.

Expresa la Federaelán de Cooperativas de España la esperanza de que ae

celebrarán los dias Z y 2 actos públicos een los fines indicados.

Así debiera ser¡ en efecto> ya ttue aei no ha sido.

Tiene el Oía de la Cooperación nna signiñeaeiún harto elevada y elo-

cuente para que pase entre la indiferencia de muchas y el deseonosfmiento

de los más. Es más censurable la actitud de les primeros¡ lvs indiferentes

qne la de los otros> los que desconocen la aeeión del eooperativismo¡ya que

este mismo deseonoeimiento es abonado y fomentado por quienes, eonoezen-

dola¡no hacen ia debida propaganda y expansión de sus beneficiosos efectos.

Marca la orcular de lá Federación de Cooperativas de España lo qne

obligadamente debiera Haberse hecho een motivo de este día eonmemoratlzro.

En cambio las Cooperativas de Vizcaya han hecho algo qne no debe repe-

tirse en años sucesivos. Precisamente porque lo que haa hecho es NO HA-

CER NADA. Y este no debe ocurrir más> en bien de la aooperaeioa y de lae

Goaperatlzras de eaneumo particularmente.

Se han limitado a colocar unce pasquines anunciadores del Dia de la

Cooperación. Poca propaganda es ésta, y a mala siembra, peor cosecha.

Ne es esta orientación, el silencio> la máe apropiada y conveniente para

loe intereses de las Gooperatizras. Estamos en época de sugestivas y fantás-

ticas propagandas, y puesto que la publicidad juega an importante papel

en el comercio, debiéranse haber realizado esos actos que la Federación en

sn circular señala seguros de conseguir beneficiosos resultados.

Qae existe deseonoslmiento de esta importante cuestión es innegable, ann

entre les mismos asociados de lae Cooperativas. Lo prueba también el hecho

de qne al colocarse loe pasquines en los despachos de cierta Goeperativa he-

mos tenido necesidad lee depend":antes de alternar la venta de géneros eon

laz explicaciones del slgnifzaado del Oía de la Cooperación motives etcétera,

ante la pregunta que se repetía ea muchas ocasiones: —1Y qné es esoy

Bien puede decirse que la propaganda necesaria en estos días Ia hemos

'hecho loe dependientes más qne loa Consejos de administración y la Union

d: Cooperativas.
Mucha propaganda y bien zflrigídaI, esto es lo que necesitan las Cooperas

tinas de consumo en loe tiempos actuales, criticas para tonos, por desgracia.

Actualidad

CO1 rie11teS autOritariStaS
Kl triunfe del naeionalsoeialiemo en Alemania, een su odiosa estela de

exterminio centra todo lo que representa civilización, ha dado lugar en easz

.tedee los pueblos de Europa aIi planteamiento y estudio de un problema de

vital importancia: la dictadura del proletariado.
Nuestro paie, como parte integrante del viejo continente y por sue cir-

cunstancias políticas actuales, ae podía quedar al margen de la auestsan¡

y se discute aon nuestro acostumbrado apasionamiento la conveniencia o ne

sfe la implantación de nuestra dictadura¡ eliminando a la ya vieja y en mu-

chos sitios moribunda o muerta Democracia, junta een su anciano espose el

Ipzíríamentatí.a>ha son loe cuales por otra parte¡ nos serla imposzble gober-

szar revolueionariamente.

La corriente preponderante, al parecer, sobre todo entre elementos juve-

'niles, se inclina a desear> een un gran instiate de conservación, el adelan-

Samiento de nuestra dictadura a ona posible d>atadura eapztahsta.

Este aspecto, como todos les de la vida; tiene su punto neurálgico en el

o:eterna económico, en el sentido materialista histórico, eje primordial de la

ansiedad humana.

Para muchos de nosotros ne es nuevo nl nos ha sorprendido esto. Siem-

pre areimos que sin nna previa dictadura del proletariado ne se podría plas-

mar en realidad la revolución qae preconizamos. Lo que no se nes azota

planteado era sn realización inmediata, que es Precisamente le que hay que

detenerse a estudiar.

Oehemos permanecer z>ii>llantas y proceder en consecuencia eon mucha

cautela. Las experiencias de Italia y de Alemania noe enseñan a ser pre-

eazrldee.

por medio de ellas hemos visto cómo Mueeolini alcanza el logre de sus

ambieionee personales eo capa de un programa demagúgieo, e Hitler lo m>a-

mo, bajo loa auspicios de nn enalteeimzento de la mal llamada slaee media,
.a la que luego, aunque no quisiera, tiene qae traicionar, por no ser posible
más tíúe la defensa de una de las dos clases apuestas y antagónieast bnr-

Le que más nes puede perjudicar ee pecar de ingenuos a de irreaexizree.

ai llega el momento de enfrentamos aon el problema tenemos que aeogerle

eon deeizán; pero también contando de antemano een una gran fuerza die-

siplinada, que, al mismo tiempo qne de defensa, nes sirva de garantia para

la ejecución efectiva, eon la máxima celeridad posible, de nuestro programa:

socialización de todos los medios de Producción, distrlhua:.ón y cambio, co-

sas a lae que eaerifieanamoe gustosos la libertad polgiaa y todas las liber-

tadee que r>ce concede la bnrgnesia¡ lae anales sin la libertad económica,

noa son casi completamente inútiles.

Julián Ruiz LLAMoaAS

Bilbao.

tonces gime en la esclavitud econ6- te, neutral, en la batalla empenada

mica y en la anulaci6n ciudadana, entre el capital y el trabajo, no sólo

que es su inmediata consecuencia. porque le atañe de un modo directo

Y como la reducción de la jorna- e inmediato, como a los demás tra-

da restaura las fuerzas físicas y for- bajadores, sino porque el impulso de

talece las morales poz z>zcdio dcl es- éstos le obligará a tomar parte mz la

tudio, la dependencia mercantil no contienda, no influyendo poco en ello

puedo pernzazlecer ajena a la lucha el papel 1-idícuio que desempeña aquél

entablada, ni desviarse de los objezi- considerándose como de casta supe-

vos impulsores del movimiento, so rior, porque va siempre de punos y

TELLEZ ALGAIDE

TODA LA PRENSA BURGUESáz DE ESPAÑA ARREMETE EN ESTOS DÍAS CONTRA NUESTROS CAMARADAS

MADRILEÑOS Y CONTRA LAS BASES DE TRABAJO POR ELLOS ALCANZADAS.

EN CAMBIO, DEFIENDE A LOS PATRONOS MERCANTILES QUE VIVEN AL MARGEN DE LA LEY.

)CAMARADíjf! SI TIENES DIGNIDAD NO BEBES FOMENTAR CON TUS CÉNTIMOS DIARIOS EL PERIODISMO

GAPITALIsTA QUE TE coMBATE A Tl Y A LA 0RGANIzhcIÓN' DE clAsE.

pena de resultar un vmdadero qu>síe ~
cuello níí.>dos l bnllanzes.

mz cl cuerpo social de la clase tra- I
Luche por la reducción de la jorna-

l>ajadora, organizada para conquistar
sus derechos de ciudadanos cons-

cientes.

El dependiente de comercio no

I puede, no debe pnmanecer indiferen-

da, dod>que al estuche las horas re-

ducidas y se colocará en el nivel de

los hombres sanos 'de cuerpo y re-

c>os de espíritu.

Luis SANTAMARINA

de dinero convenidas. Este dinero po- volver de la guerra, no tenian como

I día servir pma proporcionm sat sfac- rzn la reproducci6n áe ia riqzzeza poz- sí

de la riqueza, que convirtieron en ver-

dadero capital, capaz de reproducirse

Píjí Pgj[jp jz $ Qgjj jlZ g [P jlg Pg) i ciones, Pero no se reProducía : no

era aún capital.
De los gremios fueron naciendo le-

sociales : los sinvos de la gleba, adsz l
yes y reglamentos, cuya infracci6n se

critos al terreno, más los siervos m
casti«aba con penas crueles: se de-

tesanos, y los hombres libres, o smzo-
terminaba el modo de producir, la

res, con multitud de categorías ; Por- cuantía, los precios y salarios de

que al clero, preponderante entonce
aprentlices, oficiales, número de obre-

cu z

pz
podemos incluirlo en la segunda t ros que podía tener cada maestro, et-

poz sz m>amo Una febnl acizvzdad zn

dustrial obscureció a la agricultura.
El nzaquinismo naciente vino a inten-

szíicarla aúzn más. El szervo desapa-
rcci6. Nació el capitalismo, y con él

ci proletariado. Esí.e fué integrado por

los siguientes elementos sociales, «li-

bres» ya todos:

a) Por los «arruinados». Los sier-

vos de la gleba quedaron libres ; pero
no la tierra que estaba sujeta a cen-¡
sos onerosísimos en especie y dinero

j
i>nposibles de pagar, ya que estaban

exentos de toda prestaci6n el clero v

la nobleza. Los ya «libres» vivían, a

la saz6n, peor que en su anterior con-

dici6n de siervos. No pudieron menos

m>ema.

S61o ahora, ampliándose sobrema-

nera el mercado, ese capital mercan-

til y usuario babia de tener eficacia

bastante para iniciar una nueva etapa
econ6mica y, por ende una civiliza-

ci6n. Los fen6meno- que influyeron en

la ampliaci6n del mercado fueron.

a) Las «cruzadas», por las que los

senores, en contacto con los orienta-

les, refinaron sus gustos, aumentaron

extraordinariamente sus necesidades y

placeres y convertían fácilmente en

dinero sus posesiones. Los objetos de

cambio, innecesarios al principio, se

' l'ucron haciendo de primera necesidad,

y se fabricaron de intento para cam-

(Con c l asió s,)

se. Las tierras estaban labradas por

los siervos que formaban parte del

suelo, y las que pertenecian al señor

también, mediante corveas o trabajos

gratuitos, que en determinados días

del año venían obligados los coionos

a prestar al feudal. Las necesidades

¡
y placeres de éste, de cualquier élase,

cétera, ordenanzas que imponían los

reyes y villas.

Tampoco estos productos de los

talleres fortnaban capital, pues no

podía reproducirse. Ni los maestros,

con sus privilegios, podían conside-

rar así los ahorros que pudieran te-

ner, ya que al dinero no podían dar-

que fuesen, debían satisfacerse, y lo

eran por siervos del terruño o arte-

sanos. Ei se>ior, con las prestaciones
de toda índole, podía disfrutar cuan- ~

to quisiera ; pero los tributos y las ri- I

quezas no podían reproducirse, no ~
eran capital.

Aparte de los impuestos y servicios

vejatorios exigidos por cl señor feu-

dal, tan distintos como lo fuera éste

individualmente, los artesanos eran

victimas de actos de pillaje cometi-

dos por el déspota y su séquito con

demasiada frecuencia. Las tiendas

eran asqueadas, dejando a los des-

graciados en la miseria. Esto tuvo

como consecuencia la formaci6n de

socorros mutuos, que tomaron des-

pués el nombre de gremios o corpo-

raciones por oficios. A veces los ar-

tesanos, de la ayuda mutua y resis-

tencia pasiva pasaron a la defensa

violenta, a las sublevaciones, en que

los bandidos señores eran colgados.
Otras veces, unidos éstos, tomaban

horribles venganzas contra sus opri-
midas. Semejante estado de violencia

y peligro aconsej6 a los feudales la

conveniencia de renunciar a sus ra-

biarlos, para convertirlos todos a una

mercancía común : cl dinero.

bj El «enriquecimiento» de las ciu-

dades mariíimas de Italia : Amalf>, hzá-

poles, Pisa, Venecia y Génova, princi-

>Ialmentc, quc monopolizaron casi el

comercio v el transporte por mar, mu-

clzo más seguro que el ten catre, aco-

sado por bandidos.

c) Los «inventos», sobre todo l

de sucumbir, abandonando los campos

y yendo a las villas, previo vagabun-

daje que se reprimía ferozn>ente.

hj Por «hambrienzoss, con motivo

dc guerras o pestes.

c) Por «licencia<los» de! séquito se-

ñorial, inútil ya por haberse congre-

gado los sezñores en torno del alcázar

regio y por ls nueva organizaci6n dol

e'ército.

le salida por la limitación impuesta
a su producci6n y a sus operarios, y

por no poder intervenir en otras in-

dustrias, por muy afines que fueren.

A lo sumo podia prevenirse, guardan-
do el dinero, para contingencias o ~
apuros posibles en el porvenir. En el

"ágimen de servidumbre, en la épo-
'

ca feudal, en Ia Edad Media, no exis- I

ti6 ro iamente el ca ital. Pero vino a

p61vora, que dió ei golpe de gracia al

feudalismo, y la brííjula, qzze hasta

entonces no se generaliz6 en Europa,

aunque su uso datara de antiguo cn

otras partes.

d) Los «descubrimientos» trasoceá-

nicos, que acrecentaron los metales

preciosos y los productos raros, dando

un gran impulso ai comercio.

ej La «actividad comercial y usura-

ria» de los judíos.

f) El fomento de las «ferias» como

lugares de transacciones fijos
.

g) Y, por fin, las «ideas riuevas»

emanadas del nuevo modo de produ-
cir terminmon con la tenebrosa Edad

Media.

Los comerciantes, los usureros, los

maestros 'de taller fuerori paulátina-

l

d) Por los «rgzendigos» y desposeí
ños por diferentes cazzsas

e) Por algunos «hidalguillos», in-

cluso, y «maestros» venidos a menos.

Así se fué cimentando, paso a paso,

el régimen capitalista. La dualidad se-

ñor-siervo fué sustituyéndose por la de

capitalista-asalariado.
El asalariado ex siervo reuznía las

tres condiciones precisas para que el

capitalismo marchara : que fuera li-

bre de vender su propia fuerza, que

~
no pudiese vivir sin venderla y que

sólo pudiese venderla cuando al capi-

!
talista le conviniera. Así era un libre

nominal entregado de pies y manos, y

además «voluntariamente», al dueno

de los instrumentos de trabajo. Y esto

ha venido siendo y es en ías más pu-

p p p

gastándose desde el siglo XIII hasta

mediados del XVI, en que adoptó la

producci6n la forma bien definida del

capitalismo, cuyos últimos forcejeos
esteríóreos estamos presenciando.

La causa i>unediata fué la amplia-
ci6n del mercado, y las primeras ma-

nifestaciones en que el régimen capi-
talista plasm6 fueron el capital «co-

mercial» y el capital «usuario», que,

habiendo existido a través de toda la

historia anticapitalista, sólo hacia el

fin de la Edad Media obtuvieron in-

cremenlo bastante para,cimentar so-

bre sí un nuevo sistema de producción.
Porque la circulaci6n y cambio de pro-

ductos entre las comunidades primeras,
como las transacciones entre los pue-

blos antiguos, como los préstamos que

brero, marzo, abril y mediados de

mayo, fecha en que esta Sociedad,
después de mucho indagar, pudo com-

probar que estaban allí detenidas, y se

dirigió a sus compañeros de Vallado-

lid interesándoles se entrevistaran con

vl delegado y tratar la forma de que
enviase las ían mencionadas bases al

ministerio de Trabajo, contestándoles,
según constan pruebas, que ya esta-

ban en el ministerio las bases de tra-

bajo del ramo de la alimentaci6n de

ésta, del cual nosotros no nos intere-

samos, sino del ramo del comercio en

general.

Entonces volvimos a interesar, una

vez más, a nuestro Sindicato diCho

asunto, y pasados unos dias nos con-

testaron que en el ministerio no ha-

bian tenido entrada, lo cual era ver-

dad, pues coincidiendo el tener que
hacer un viaje el que suscribe a Ma-

drid el día 8 de abril me entrevisté

con el secretario del Sindicato nacio-

nal y compaizero Saní.amarina, expli-
cándole el asunto verbalmente, y si>z

pérdida de tiempo nos fuimos al mi-

nisterio y pude ver por mis propios
ojos que lo que alli había era unas

bases de trabajo de la provincia de

Burgos, pero del ramo de la alimen-

taci6n y no dcl comercio en general ;

Con ellas el año se libraba de n>an- I

tener ai esclavo y percibía un beneíi-
I

cio de íste.

En la agricultura los cambios fue-

ron más extensos e importantes. Para

que el esclavo produjera más se le

dieron las tierras en arriendo ; que-
i

dando adscrito a ellas. El esclavo se

convierte en colono. Las invasione.

de los bárbaros remataron esta trans-

fiormación, facilitando las evasiones

,v poniendo en peligro la vida de los ~
dueños. Por eso interesaba a éstas,

hacerlos colonos, sujetando a funtes ,'
censos las parcelas cedidas.

Ei paso del esclavo al siervo obe-

.deci6, co>no todos los tramos de la

civilizaci6n, al hecho mismo rle la

producci6n. En la larga y cruel eta-

pa de la esclavitud no hemos hallado

aún que la riqueza críe riqueza por

sí misma. No ha nacido todavía el

capital.
EI régimen productivo de colonato

.,es la base econ6mica sobre la que se

monta la superestructura que consti-

tuye una edad: la Edad Media. La

«."sclavitud se trueca en servidumbre,

el esclavo-cosa en siervo-persona con

:derechos tan restringidos, que casi

son nominales.

El feudalismo era también un sis-

terna social de personal dependencia
en que, en diferentes grados, unos

hombres estaban sometidos a otros,

debiendo por ello prestar determina- '

dos servicios y tributos. Era una de-

rivaci6n o trasplante del régimen mi-

litar de los bárbaros a la vida so-

cial. Fué un régimen de violencia que

.dur6 casi una docena de siglos.
En realidad había s61o dos clases I

entonces, vienclo la resistencia del su-

sodicho delegado, nos dirigimos, con

fecha 8 de mayo de zpsñ, directamen-

te a dicho señor, al mismo tiempo
que recomendamos el asunto a nues-

tros companeros ; el dia z del mis-

mo mes nos contestan diciéndonos

que ya había mandado las tan bus-

cadlsimas bases ; pero por estar aler-

ta nuesí.zo Sindicato, todavia pudimos
comprobar fueron objeto de un enga-
Iio más por el tantas veces repetido
delegado regional de Trabajo de Va-

lladolid, aunque de estas últimas in-

dagaciones le arrancamos las supradi-
chas bases, que con fecha z de mayo
entraron m> el ministerio y el día >8

en su negociado, para sus efectos, y

hoy es el día que estamos esperando,
impaciení'es, a que lcs toque el turno.

En vista de todo lo ocurrido, este

compañero no hace más que rogar y

aconsejar a los demás se haga justi-
cia y se les dé a los asuntos sus trá-

mites reglamentarios y dentro de la

mayor brevedad posible, por entender

Ahora que está sobre el tapete la

cuesti6n de la reducci6n de la jorna-
da legal a cuarenta horas para ami-

norar los efectos del paro forzoso en

Z.odo el mumlo, voy a tratar en estas

líneas de los electos morales de la re-

ducci6n de la jornada en el trabajo
de la dependencia mercantil.

Este aspecto del problema está ín-

timamente unido con el concepto que
la clase capitalista tiene respecto a

las luchas entabladas con la clase tra-

bajadora. Aquélla es tan mezquina,
que juzga al proletariado incapaz de

batirse más que por un mendrugo ma-

yor de pan. Y no es eso.

La clase explotada, consciente de

su posici6n en el plano de la evolu-

ci6n humana, no se limita en sus as-

piraciones al aumento de su presu-

puesto de ingresos, con el solo fin de

comer mejor, sino que parte del sala-

rio lo dedica a la compra del perió-
dico y del libro para ejevar su rii ='

intelectual y moral.

Y es que el trabajador va compren-

diendo la gran trascendencia que su

actuaci6n tiene en el progreso huma-

no, puesto que, siendo él el elemen-

to conszizuvo más importante de la

, sociedad, ésta permanecerá más es-

í.acionaria y retardada en su evolu-

ci6n cuanto más ignorante sea el pro-

letariado.

Si el núcleo capitalista tiene a sus

pies una masa ignorante, necia y bru-

tal, dornurá tranquilo sobre los dond-

nios de la explotaci6n, y no le qui-
tará el sueízo más que la necesidad

de cerrar las fronteras con siete lla-

ves para no tener que devanarse los

sesos en mejorar los instrumentos de

trabajo.
Pero si se alza numeroso frente al

capital el proletariado militante, co-

nocedor de sus derechos y deberes

por el estudio de las cuestiones eco-

n6micas, de dn echo y las científicas

de su profesi6n, el elemento capita-
lista se verá aguijoneado por el tra-

bajador, y el progreso soual recibirá

el doble impulso del capital y del tra-
'

bajo.

Mas ese pulimento obtenido por el

estudio no puede lograrse sin tiem-

po para ello, y éste falta si la jornadn
es larga; porque 1qué tiempo va a

dedicar el trabajador al cultivo de la

inteligencia, si la fatiga y la necesi-

dad del descanso le agobian después
de muchas horas de labor?

En cambio, si la jornada es redu-

cida, el obrero puede dedicarse al es-

tudio, y esto que parece ser una con-

'

tinuaci6n riel trabajo, puesto que tam-

bién consume energías y produce
efectos contrariós en lá económfa

fisiol6gica, esto es, descanso muscu-

lar, y no fatiga cerebral, proporcio-
nando un equilibrio reparador, alta-

mente beneficioso, por lo tanto, en

su doble resultado material y moral.

Y el dependiente de comercio se en-

cuentra en mejores condiciones que

los denzás trabajadores para sacar

'

grandes provechos de la reducción de

ras democz'acias nacidas a los sones

de «La Marsellesa)>. Hombre que
vende su trabajo potencial como mer-

cancía ; venta que sulre los vaivenes

de la oferta y la demanda, y que ha

de producirle lo estrictamente necesa-

rio para que se mantenga y produzca

trabajadores que se sucedan (en tan-

to, s61o, que el propietario los nece-

site). Lo que él produzca en mercan-

czas ha de valer más que la materia

p> ima y el salario juntos
.

esa diferen-

cia ser% la plusv«1ía o parte incesante

del capital.
Una vez dueno del capital, los nue-

vos detentadores, el nuevo montaje, la

nueva supmestructuración sobre esa

base econ6mica, sobre esa naciente

manera de producir, no se hace espe-

rar. El Estado capitalista, el Estado

burgués sanciona estas relaciones en-

tre el capital y el trabajo. Nuevas le-

yes, nuevas costumbres, nueva moral

sustituyen af fenecido estado de cosas.

La religión se pone inmediatamente

de su parte. La ciencia también. El

arte canta sus excelencias. Los econo-

mistas buscan argumentos para fun-

damentarlo. La fzlosofia inventa sus

«ergos» más majaderos. La magistra-
tura lo defiende con su usual seriedad.

Los técnicos e intelectuales sonríen

mientras pueden cabalgar. c6modamen-

te en ei mach.:to. El ejército y la poli-
cía sc líacen sabuesos de los nuevos

amos. La prensa narcotiza los cere-

bros de los oprinzidos por las migajas

que le arrojan los epulones... El me-

canismo burgués no puede eer más

perfecto.

El Estado capitalista, que lleva cua-

tro siglos de existencia, sabe defender

su clase a las mil maravillas. Y, por

si fuera poco, nos concede Iñibertad;

igualdad y fraternidad». Y democra-

cia... Y I<tutti contenti». Pero el Esta-

do burgués se tambalea. Otro le pide'
a voces la dimisi6n. Pero no lo hará

hásta que lá diínitan Como siempre
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EL TRABAJADQR MERCANTIL

tos aventureros ltoliticos Ile la clase Itutrtjuul tuercautil Irjadrilutt»rrejtjetuu c»tra las bases Ile trabajo, ei
ministro V nuestra oruauizaciííu; uiro s< eslrull» contra la swe» V euürnica actitud del Sindicato uhr<ro

EI Comité ejecutivo de las clases patronales es detenido y procesado. - htás tarde proyecta un cierre que no llega a reali-

zarse.-Un manifiesto del Sindicato.-kl tuiuistro lle Irahajo recibe a lus patrruos.-Una nota del Sindicato y otra de Ef SQ-

CMttSM.-Informe llue los okreros dirigen a la Casa del lluebfo.-f as 3ujttas directivas de ésta se adhieren a la actitud de
la dependencia mercantil y se hallan dispuestas a prestar(es su utitlyo ws decidido.-fgttaftrente el, Sindicato nacional se

adhiere a nuestros camaradas

ofensü a contra e! pro!enariado orga-

nizado en general y contra el régimen
actualmente establecido en nuestro

país.
i Companeros! Aunque es!a maim-

na cierre el comercio de ñladrid, nb,-

teneos de producir ni un solo inci-

dente. Hemos ganado a nuestra clase

patronal la batalla en el terreno !e-

gal y estamos dispues!os a ganár-
sela, repetimos, en la calle o en e!

terreno que sea. Pero es preciso que
'

no derrochéis ni un átomo de vuestra

energía. El Sindicato o- dirá, con la

misma sensatez y cau!ela que lo hizo

siempre hasta aquí, cuándo es el mo-

mento de actuar y de qué manera.

lylientras tanto exige de vosotros !a

mayor serenidad y la más al>soíuta

confianza, en la seguridad de que he-

mos de vencer.

¡ Camaradas l ¡ Viva la dependencia
mercantil madrileña! ¡Viva el Sindi-

cato afecto a la Uni6n General de

Trabajadores!
Por el Comité central : El secreta-

rio, Ovidio Salcedo. — V." B." : Fl

presidente, án!onio Co>npos.
Madrid, z, de julio de 1933.v

pecial nombrada al electo. El minis-

!ro signiíic6 la imposibilidad en que
se encontraba de acceder al requeri-
miento. pMe he negado a la petici6n
de los obreros de que el pleito se subs-

tancie fuera de la jurisdicci6n del Ju-
rado mixto, y de igual manera nece-

sito negarme a lo que me solicitan

ustedes. La autoridad reside en el Ju-
rado mixto. Si encuentran útil plan-
tear de nuevo la cuesti6n en é!, puedo

prometerles por mi parte, con olvido

de todo agravio, que firmaré en blan-

co aquellas conclusiones que, acepta-
das por unanimidad, se me presen-

ten." El ministro dej6 bien insistida

la conclusi6n esencial : la unanimi-

dad. Sin ella, nada.

Otra no menos importante, a lo que

se nos alcanza, es la de que para un

nuevo examen de la cuestión lo pri-
mero que deberán hacer los patronos
es cumplir escrupulosamente las ba-

ses de trabajo. Si se sitúan en una

posici6n de rebeldíaí den razón de qué
podrán replantear la cuestión en el

Jurado mixto sin que se cierre a la

banda la representaci6n obrera? Des-

pués de las dos conversaciones, de

ayer, la cuesti6n entra en una nueva

fase. Atenderemos a cómo se desarro-

lla, seguros de que nos encontramos

al final del pleito.s

Detención del Comité ejecutivo
demnizarión de despido, igualándola
a la de las bases an!.eriores. Excluye
de estas bases a los empleados dh of>-

cines de casas comerciales, que si-

guen teniendo el mismo sueldo que

disfrutaban con arreglo a las ante-

riores condiciones. Suprime el t por
roo de comisi6n sobre la venta global
de los establecin>ientos a repartir pro-

porcionalmente entre todos los em-

pleados. Reduce los sueldos y adopta
el mismo sistema establecido en las

otras bases. Es n!ecir, que cl Jurado
mixto aprobó unas bases en las cua-

les se había buscado coordinar las

aspiraciones obreras con las patrona-

le-, rechazando inbnir!ad de peticio-
nes, unas do carácter moral y otras

de carácter material, las menos, con

manifiesto disgusto por parte de la

clase obrera, que teniendo un cono-

cimiento exacto de la situaci6n actual

del comercio consideraba que no ha-

bía raz6n para ello. Y el ministerio,

aparte de esta gran poda realizada

en el Jurado mixto, y con la que

transigió la clase obrera por dar una

sensación contraria a la de los patro-
nos, pero nunca porque estuviera con-

lorme, reduce hasta tal extremo lo

aprobado, que entre Io de hoy y las

bases anterio mente vigente- no bay
más quc esta diferencia ;

Primera. Creación de una Bolsa

de Trabajo en el Jurado mixto como

órgano auxiliar de las Oficinas de

Colocaci6n.

Segunda. Un aumento en los suel-

dos de catorce, quince y dieciséis años,
de zo, ro y ro pesetas mensuales,

respectivamente. Los trabajadores de

diecisiete, diecir,cho, diecinueve, vein-

te, veintiuno y veintitrés años segui-
rán teniendo el mismo sueldo que el

ano anterior. En la edad de veintidós

anos se aumentan ro pesetas men-

suales. Y se cstablecm> dos nuevas

catevorías a la edad de veinticuatro y
veinticinco años, con 36o y 39o pesetas

mensuales, respectivan>ente, o sea 3o y
6o pesetas m@s que a los veintitrés

a ni os.

En los sueldos del personal femeni-

no se aumenta por el ministerio tam-

bién algo ; pero muy poco, hasta el

extremo de que una mujer de veinti-

cinco años tendrá un sueldo de So pe-
setas men>ualr.s.

En los mozos, cobradores, personal
de la limpieza, etc., etc., también se

ha experimentado un pequeñísimo
aumento y alguna mejora de carácter

moral a las que nadie se podrá opo-
ner con fundan>ento.

Tercera. Se han suprimido las dos

categorías de establecimientos que ha-

bía y, por consiguiente, estos sueldos

y estas condiciones regirán para todos

los establecimientos comerciales, cual-

quiera que sea el nú>mero de emplea-
dos que en ellos trabajen. Pero el mi-

nisterio, para dar facilidades y que el

comercio que an!es pertenecía a la

segunda categoría se pueda igualar al

de la primera, les concede de tiempo
basta primero de ano.

Como se podrá ver, lo conseguido

El día z9 del mes de junio, cerra-

Wa ya nuestra edición del mes pasa-

do, el Comité ejecutivo nombrado por

las asambleas de las clases mercan-

tiles patronales dirigió a todos los pa-

tronos del comercio de los gremios
de uso y vestido de hladrid y su

provincia una circular dando instruc-

ciones sobre el cumplimiento de las

bases de trabajo firmadas por el n>i-

nistro con fecha ? de junio del co-

rriente ano, y de la cual entresaca-

n>os los siguientes párrafos :

vPrimero. El día oo de junio liqui-
dará a todo su personal con arreglo
a las bases de >93>, y despedirá sin

dar indemnizaci6n alguna, por nin-

gún concepto, a todos aquellos em-

pleados que se nieguen a cobrar en

esta forma.

Segundo. Enviará usted seguida-
mente nota detallada a este C~omité
de los dependientes despedidos y de

aquellos que abandonen su puesto.

Tercero. Bajo ningún pretexto ha-

rá arreglos de orden privado con sus

empleados. s

Entrevista con el ministro.Y a continuación agregaba

El lunes día 3 r de julio, una re-

presentaci6n de la clase patronal,

cumpliendo el acuerdo de su asan>-

blea, tomado el día z9 del mismo

mes, celebra una entrevista con el
. ministro de Trabajo, y en ella le exs

pone la imposibilidad de cumplir
las bases según su criterio, y ade-

mni In solicita autorización para re-

visar el ccntrato de trabajo de refe-

rencia. Le insisten los patronos en

este punto porque estiman que tienen

tales cosas que ofrecer a los obreros

que están seguros de que éstos han

dc aceptar. Ante esta afirmaci6n de

la representaci6n patronal, el minis-

tro dice que él firmará en blanco los

,
acuerdos que se puedan adoptar por

unanimidad. Si no hay unanimidad,
las bases firmadas por é1 tendrán

que cumplirse.
Esta atención del ministro de Tra-

bajo es interpretada en un sentido

distinto al que en realidad' tenía, y el

Sindicato, ante este estado de confu-

si6n que se iba formando, hace pú-
blica en la prensa la siguiente nota :

«Si dentro del plazo que este Comité

estima no hubieran sido derogadas
las bases por el senior ministro de

Trabajo, inmediatamente os daremos

i>rdenes concretas, por enérgicas quo

sean, de todos aquellos actos o acuer-

dos que deban ser realizados y quc

conduzcan al logro de nuestras aspi-
raciones.

Esperamos el exacto cumplimiento
de estas instrucciones.»

«Una firma. firme.—Las bases de rro

balo de vso y vestido.

Cuando el Sindicato de !Vladrid

tuvo en su poder estas circulares im-

presas, que no llevaban pie de im-

prenta, se apresuró a ponerlas en co-

nocimiento de la Unión General dv

Trabajadores y de las autoridades co-

rrespondientes. Como resultado de

estas gestiones el Comité ejecutivo
patronal era de!enido aquella misma

noche, y el Círculo de la Unión bler-

cantil, clausurado. Dos o tres días

después son puestos en libertad los

componentes de dicho Comité ejecu-
tivo, luego de ser procesado.. Se reúnen las Juntas directivas.

La Junta administrativa de la Casa

del Pueblo, a la vista del informe que

queda transcrito, convoca a las Juntas
directivas de las Sociedades madrile-

ñas de la Casa del Pueblo para darles

conocimiento de él y aprobar la con-

ducta a seguir por la Casa del Pueblo.

en relaci6n con los acuerdos adopta-
dos por las diferentes entidades patro-

I nales mercantiles negándose a cumplir-
las bases de trabajo firmadas por el

ministro.

Después de la intervención del com-

pañero hfuiño, por la Adn>inistrativa,
y Salcedo, por el Sindicato, se acuer

da por unanimidad dirigirse al Gobier-

¡ no para hacerle observar cuál es la

conducta de 1 o s patronos ; pedir al

ministro de Trabajo que se sancio-

nen las denuncias con lo máximo que
la ley determine ; que se tramiten és-

tas rápidamente, para lo cual en el
'

Jurado mixto se nombrará el perso-.
nal necesario, así como los vicepre-
sidentes que sean precisos ; que se re-

I ca>gue el
o Po> too de mtenés sema

'

nal en las reclamaciones que se ha-

gan por retención de diferencias de

salario ; adherirse a la nlependencia
mercantil madrilenia en su actitunl

hasta el momento y estar a la expec-

tativa, en contacto constante con el

Sindicato, para, si l o s patronos no

rectifican, actuar en forma adecuada.

I El Sindicato nacional, al lado de los

dependientes madnlenes.

Se proyecta un cierre.
«El Comité central del Sindicato

Genera! de Olneros y Empleados de

Comercio se encuentra en la preci-
i6n de hacer pública la siguieme

nota en relaci6n con la visita realiza-

da. por la clase patronal al ministro

de Trabajo con fecha de ayer:

r.' No es cierto, como aseguran

oigan,c referencias tendenciosas, que
! en la citada entrevista el ministro
!
baya prvnlenido u la c!aso pauorlai
derogar las bases de trabajo firmadas

I por él recientemente y con aplicaci6n
desde el día n de junio del corriente

año.

z.* Tampoco es cierto que en el

Jurado mixto ambas representaciones,
obrera y patronal, se dispongan a re-

Más tarde, el día z? del pasado mc.

de julio, el mismo Comité ejecutivo

proyect.a un cierre de todo el comercin

de nhíadrid, so pretexto de celebrar un:n

asamblea magna a las diez de la ma-

ñana. Este cierre no llega a realizaran

por una contraorden en la que se ale-

gaba querer impedir los incidentes

que algunos elcmcntos querían pro-

-ducir si esto llegaba.
Enterado previamente el Sindicato

de Obreros y Empleados de Comer-

cio, hizo público el siguiente msni-

fiesto :

sentaci6n obrera acepta algunas. El

presidente se inclina en favor de las

propuestas cerradas de la clase pa-

tronal en mayor número de veces. Y

el día r de enero el Jurado mixto

había cumplido con su deber apro-

bando !as bases de referencia. Por

aquella época se inicia una gran cam-

paña de prensa con!ra las bases apro-
barlas y contra el presidente del Ju-
rado mixto. Se bab!n también en

aquella campaña contra la organiza-
ción, y en tonos ofensivos. Nuestra

organizaci6n conserva la serenidad y

contesta con un manifiesto y con al-

guna nota de prensa, redactados co-

rrectisimamente, aun cuando con la

energía que exiglan las circunstan-

cias. Termina la campaña, en la que

se distingui6 de manera notable sE!

Sol», con la esperanza por parte de

la clase patronal de que las bases sa-

lidas del Jurado se modificarían por
el ministerio, haciendo caso a los die-

ciséis recursos presentados por la cla-

se patronal. Haremos constar que el

Sindicato de Obreros y Empleados de

Comercio recurri6 también al minis-

terio pidiendo que se tuvieran en

cho menos podía anular su firma.

Quienes conocen a Largo Caballero

saben perfectamente que no es hom-

bre que proceda a la ligera para caer

en un arrepentimiento tard>o. Las ba-

ses están en vigor, y sólo el acuerdo

de las partes afectadas por ellas pue-

de variarlas. El ministro, no.»

no tiene la importancia que se le ha

queri<lo dar por la clase patronal. Ni

puede ser, como ingenua o pícara-
mente se ha dicho la ruina de la eco-

nomía nacional, ni mucho menos la

ruina del comercio, que hoy, a pesar
dc cuanto se diga disfruta una si-

tuació>n relativamente próspera. De

esto podrán dar razón los balancee d

los establerin>ientos y el personal asa

lariado, que sabe cuándo se trabaj
y cuándo se gana dinero.

Pero volviendo al hilo del informe

A partir de la resolución de] ministr

se reproduce la campaña de prens
iniciada cuando las bases se aproba-
ron en el Jurado mixto. En esta cam-

paña se va contra el ministro, v sobre
! todo c o n t r a el ministro socialista.

Campaña y maniobra políticas. Nos-

otros hemos !eído todo lo que. se ha

publicado por la prensa de nbladrid y

provincias sobre este tema. >No hen>os

encontrado un argumento dn raz6n

que demuestre categóricamente, con

toda clase <le prueúas y datos, quc
las bases son excesivas. Muy al con-

trario nosotros podríamos demostrar

que un hombre no tiene para vivir

visar dichas bases.

3.* Puede asegurar este Comité

que la verdadera interpretaci6n de las

palabras dadas por el ministro a la

clase patronal es en el sentido de que,

por su parte, no está dispuesto a mo-

dificar su firma si las dos partes no

están de acuerdo en ello.

Este Comité hace patente una

vez más, consecuente con su criterio

y con los acuerdos de nuestras asam-

bleas, su decisi6n de exigir cl cum-

plimiento absoluto de las bases que
nos ocupan tal como las ha firmado

el ministro, sin que sufran, cueste lo

que cueste, la más peque>ia modifi-

cación.

Conste quo esta decisi6n la lle-

varemos a su ultimo término, por ser

la interpretación estricta del senti-

miento de todos los trabajadores del

comercio de hladrid, sin excepci6n.
Por el Comité central ; El secreta-

rio, Ovidio Salcedo.—V,' B."—El pre-

sidente, níníonío Can»j>os.»

Infoeme del S'.ndisata a la Casa del

p Uebío.

El Sindicato <le Madrid, dándose

cuenta de la importancia que va ad-

quiriendo el conflicto planteado, se di-

rige a la Junta administrativa de la

Casa del Pueblo para poner en su co-

nocimiento, c o n bastante detalle, el

origen y el desarrollo del problema.
Por creerlo de interés, a continuaci6n

publicamos dicho informe.
Desde luego podemos decir que

I nuestro ennd>cato nac>onal ha estado

en todo momento al lado de los ca-

i maradas madrileños y a su disposi-
' ci6n para prestarles el apoyo que de

nuestra parte necesiten. Igualmente

que la Casa de] Pueblo, la Comisi6n.

ejecutiva seguirá a la expectativa los

movimientos de la clase patronal, y,

en contacto permanente con el Sin-

. dicato, resolverá en consecuencia. No.

I estamos dispuestos a que la clase pa-

tronal, por crear confiictos al régimen

y al Gob>erno, luche contra nuez>>as

organizaciones, y sobre todo salién-

, dose de la ley.
Nosotros q u e conocemos bien el

estado de ánimo y la conciencia de

clase de la dependencia madrileña,

podemos afirmar q u e el triunfo en

este movimiento, que tanto ha reper-

cutido en la prensa de todo el país„
erá de nuestros comoañn os y por

tanto, de nuestra organizaci6n.

Informe de la ttamitasión seguida por

las bases de trabajo de los gremios

del comercio de uso Y vestido, ela-

boradas por el Sindicato General de

Obreros y Empleados de Comercio,

que este organismo envía a la áun-

ta administrativa de la Casa del

Por n pm!e, El Socislnsta, con fe

cha r y „" del corriente, puhlic6 lo

siguin:ntes editoriales:
cuenta algunas propuestas de la clase

obrera rechazadas por el Jurado mix-

to con el voto dirimente del presi-
dente.

El ministerio firma las bases de

trabajo con fecha ? de junio del co-

rriente año v con aplicación a partir
del día t de este mismo mes. Lo pri-

ouehíe de Madrid con el sueldo fijado en las bases, y

¡
que, además, el patrono se lucra del

trabajador, aprovechándose de lo que

nosotros llamamos n(píusvaíías.
En cuanto a la campaña de prensa

no tenemos nada más que decir. Es

bien conocida de todos, como también

, sus m6viles, dados los periódicos que

nríyus :is!ss V nlunn rvlnrínnsián.—Las

bases de trebejo de la dePendencia
m e r ce nn>7.

El n>i nistro de Trabajo, camarada

Largo Caballero, rccibi6 ayer en su

despacho oficial a una representaci6n

En los meses de noviembre y di-

ciembre del ano 1932 el Sindicato Ge-

neral de Obreros y Empleados de Co-

mercio elaboro un proyecto <le bases de

trabajo para el comercio de los gremios
de uso v vestido, al objeto de que sn

representaci6n en el Jurado mixto del han pues!o el g>ito en el cielo con

tra el ministro. S6!o Zl Liberal, y, des-

de luego, El Social>>no han defendido

con razonamientos contundentes la

posición del ministerio. Y sobre todo

en este ú!timo se ha reflejado perfec-
tamente la actitud de obreros y pa-
tronos.

del Snndkcato de tn aba! ado> es del co-

mecio, con quienes conversó sobre las

bases de trabajo de uso y- vestido ; a

continuaci6n, y para tratar del mismo

asunto, recibi6 la visita de una repre-

sentaci6n patronal. Esta indic6 al mi-

nistro la conveniencia de remitir las

bases aprobadas a una Comisi6n es-

mero que la organización obrera echa '

de menos en la resoluci6n del minis-

terio es que las bases no se aplican
con carácter retroactivo a partir del

día primero de año, sino que, volve-

mos a repetir, tendrán vigencia des-

de r de junio de 1933.

El ministerio reduce tan>bién la m-,

Comercio en general lo discuta en di-

cho organismo y se apruebe antes del

día > de enero de ro33, fecha en que
terminaba la vigencia de las bases a

!a sar6n establecidas.

La representación patronal, en el

mes de octubre, propuso en un Pleno,
Gaás>cs Soclsclszs. — Ssn Beraardo¡ gs.

r<A todos los !rabajadores del co-

suercío de Madrid.

¡Camaradas! EI Comité central ún.

este Sindicato ha estudiado deteni-

damente, con toda la serenidad que

exigen los momentos actuales, la ac-

titud de la clase patronal dcl comer-

cio de uso y vestido y el cierre ge-
neral que pretenden producir hoy con

el pretexto de celebrar una asamblea.

Se ha llegado a la conclusión por

nuestro Comité de que los patronos
no aspiran sino a provocar, una vez

más, a nuestra organizaci6n. Persi-

guen que nosotros respondamos a su

actitud mediante procedimientos quo
, sólo emplearemos, pese a quien pese,
en momentos oportunos y eficaces

para el interés de nuestra clase, Por

ahora no
'

está en nuestro ánimo ha-

cer el juego a nuestros enemigos. El

Sindicato es mayor de edad y sabe a

fondo cuál es el camino por donde

marcha. Por este motivo queremos

-que todos los trabajadores del comer-

cio de Madrid depositen su más abso-

luta conbanza en nuestra organiza-
ción. Ella os ha de marcar la pauta
a seguir. Ella es quien vigila con

toda prccauci6n los movimientos e

intenciones de la clase patronal, y

rolla es quien os dice con toda solem-

z>!dad en estos instantes decisivos que

metamos viviendo que, estando segura

.de vosotros como lo está, la clase pa-
tronal nos encontrará para darle la

I atalla allí donde se disponga a bus-

carnos.

Para' esta lucha importan! ísima

contamos con el apoyo y, la adhesi6n

de la Unión General de Trabajadores,
y nos hallamos dispuestos a inforn>ar

a toda. las organizaciones de la Casa

del Pucb!o de Madrid de que esta

campaña, iniciada por las clases pa-

tronales mercantiles, no es sino una

La manera "inocente", pero confu-

sa, con que una buena parte de la

prensa madrileña d i 6 noticia a sus

lectores de las palabras cambiadas

entre el núnistro de Trabajo y la re-

presentaci6n patronal del comercio de

uso y vestido en la reciente visita de

los patronos a nuestro camarada Lar-

go Caballero, ha servido para hacer

c~reer a no pocos trabajadores que el

ministro, apesadumbrado por su deci-

si6n, estaba presto a rectificar s

t ma, introduciendo en Ias bases cuan=

tas modificaciones apetecen los patro-
nos. Nada más lejos de la verdad. La

firma es firme. El ministro no ha

cambiado de manera de pensar. Sec

gún oportunamente ioformamos, se

!imitó a no acceder a una demanda

patronal para que las bases de refe-

rencia fuesen enviadas al estudio de

u n a Comisión especia!, aduciendo

como razón fundamental la de que eñ

esa materia s6!o el Jurado mixto co-

rrespondiente tiene jurisdicción. El es,

pues, en todo caso, y si patronos y

obreros acceden a ello, quien puede
volver sobre la cuesti6n. Suponiendo

que las dos partes se avengan a exa-

minar de nuevo el problema, el mi-

nistro no anulará su firma actual a

menos que de esa supuesta revisión

salga, robustecido por la unanimidad

de dependientes y comerciantes, un

acuerdo concreto. 'dás claro : si una

de las dos partes
—

y ésa es por ahora

Ia posición obrera—

no accede a la re

visi6n, la firma es firme. El ministro

no ha prometido otra cosa que lo que

podía prometer : aceptar una soluci6n

que se votase por unanimidad. Y mu-

y así se acordó, que con el fin de ter-

minar la discusión de las nuevas ba-

ses antes del día > de enero se nom-

brase una Ponencia, compuesta, na-

turalmente, por ambas representacio-

nes, para facilitar el trabajo de los

Plenos en cuanto se relacionaba con

este asunto concreto.

A principios de noviembre se re-

uni6 por primera vez esta Ponencia.

Se convino por ella que la represen-
tación obrera fuese presentando sus

conclusiones a medida que la organi-
zaci6n las iba aprobando, ya que la

clase patronal no había empezado
! oficialmente a discutir el proyecto que

por su parte había de presentar. Así

se hizo por nosotros, hasta que se

present6 el proyecto completo de ba-

ses de trabajo, que fué el día 3 del

mes de diciembre. La clase patronal
Seguía sin haber empezado a hacer

sus propuestas o contrapropuestas. Es

a mediados del mes de diciembre

cuando los patronos se deciden a ex-

poner sus puntos de vista en relación

con nuestras peticiones. A partir de

aquella fecha, como en la Ponencia

designada a tal efecto no se llegaba
a ningún acuerdo, a petici6n de la

representaci6n obrera el presidente
del Jurado mixto inicia la celebraci6n

de Plenos extraordinarios para llegar
a acuerdos e impedir que el Jurado

I mixto no hubiese aprobado las ba-

I ses para la fecha en que terminaban

de negir las entonces establecidas. En

los primeros Plenos celebrados ia ac-

titud de la clase patronal consisti6 en

dar largas a la discusión con el pro-

p6sito, sin duda alguna, de que las

bases no estuvieran aprobadas en la

fecha que nosotros queríamos y ellos

mismos, en el mes de octubre, habían

prometido.
En los últimos Plenos celebrados

ol zfi y el 3o de diciembre, visto por
la clase patrona! el decidido propó-
sito de la presidencia de! Jurado mix-

,
to de aprobar las bases, aquélla ob-

'

serv6 una actitud totalmente intransi-

. gente. No admiti6 discusi6n en sus

propuestas. 0 se aprobaban íntegras
como las hacían, o, por el contrario,

que dirimiera la presidencia. Tampo-
co entraban a discutir las propuestas
de la clase obrera.

>Nuestra representaci6n medí>fi>c6 su.

propuestas y

'

hasta n.etir6 algunas,
para dar la sensación de transigencia
que la otra parte no quería dar. Plan-

teado el problema en estos términos,
Ia presidencia tenía la obligaci6n, y
así lo hizo, de indicar f6rn>ulas de

conciliación, algunas de las cuales

fueron recogidas por nosotros. Jamás

por los patronos, que, como decimos

antes, no admitieron modificacíón, ni

de una sola palabra, en cuanto pro-

pusieron.
Por consiguiente, las bases se

aprueban de esta manera : El presi-
dente indica f6rmulas, procurando

recoger con un gran espíritu de com-

prensión las aspiraciones de una y

otra parte ; la representaci6n patronal
no las acepta en absoluto, La repre-

Todo este volteo de campanas en.

la prensa lleva a la clase patronal al

extremo de salirse de la ley. En una-

asamblea de las clases mercantiles, en.

donde se dan mueras al ministro de

Trabajo, con el aplauso unánime de

todos los concurrm>tes y con provoca-
ciones a la organizaci6n obrera, se to-

ma el acuerdo de no acatar la resolu-

ción del ministerio Se nombra un

Comité ejecutivo que el Gobierno en-

carcela por repartir una hoja clandes-

tina que, además, contenía hasta tres

o cuatro delitos. Más tarde empieza
a amenazarse con el cierre de estable-

cimientos, con el despido de o.ooo 6

6.ooo empleados, etc., etc. Por uno nle

los elementos más destacados del Co-

mité ejecutivo patronal se dice en.

otra asamblea que hay que seguir !a

conducta de los patronos de Zaragoza
y de los de Salamanca, y aconseja el.'

frente único patronal para ir en fran-

ca ofensiva contra ia organizaci6n
obrera, los Jurados mixtos, el minis-

terio y el régimen, en una palabra.
Ame esta actitud, la organizaci6n

obrera no se de!a llevar por arrebatos

de pasión. Seenamente, un día y otro,
se va cargando de raz6n. >hlientras los,

patronos no pagan las bases y así lo.

dicen públicamente, nuestro Sindicato

aconseja y exige de los trabajadores
del comercio, de sus afiliados muy par-

ticularmente, que no produzcan inci-

dentes de ninguna clase y que sus re-

clamaciones las hagan por los proce-
dimientos legales que la misma orga-
nizaci6n les aconseje, de acuerdo con

las autoridades a quienes afecte.

Pas6 el primer mes y ha pasado eí!

segundo. Por nuestra parte, siempre
la misma actitud. Pero, naturalmente,
consideramos que esta actitud no de-

be prolongarse más que el tiempo.
preciso. Y que, además, este proble-
ma afecta no s61o d los dependientes.
nle comercio, sino al proletariado ma-

dri!eño de la UñíóriGeneral de Tra-

bajadores.

Que éste, a la vista del infonuue

transcrito, acuerde cuál ha de ser su

actitud en re!aci6n con la actitud de

las clases patronales mercantiles

bladrid, a z9 de julio de >933.—El;

secretario.—V.' B.' : El presidente.s
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